
Compromiso de Malmö sobre Comunidades Inclusivas y Equitativas

Introducción

Las ciudades y pueblos de todo el mundo son centros vibrantes de personas con la fuerza, el

conocimiento y la capacidad para impulsar un cambio significativo. Las ciudades de hoy

enfrentan múltiples desafíos interconectados: crisis climática y de la naturaleza, así como

injusticias sociales. Las ciudades y comunidades pueden ser parte de la solución a los desafíos

actuales, fomentando enfoques sostenibles, innovación, adaptabilidad, participación e inclusión.

La emergencia climática exige acción ahora. Las ciudades y las comunidades son vitales en el

proceso de asegurar una transición verde. Sin embargo, la transición debe ser inclusiva y justa

para que las ciudades contribuyan a los objetivos establecidos en el Acuerdo de París, así como,

en términos más generales, a los Objetivos de Desarrollo Sostenible. Por lo tanto, las ciudades

deben trabajar con un enfoque holístico, que trabaje con todos los aspectos de la sostenibilidad.

Las personas en las ciudades, pueblos y comunidades son actores poderosos para abordar las

injusticias sociales y ambientales. Como gobiernos locales, debemos seguir enfoques basados ​​en

derechos e incluir a todos los miembros de la comunidad en los procesos de formulación de

políticas. Empoderar a los miembros de la comunidad para que participen en los procesos de

toma de decisiones otorga a las personas la propiedad y un papel activo en el desarrollo de sus

entornos. Necesitamos apoyar aún más la intervención individual y comunitaria,brindando

acceso equitativo a los recursos y servicios de manera que sea sensible al género, raza, edad,

religión, capacidad, orientación sexual, cultura, etnia e ingresos. Debemos reformular las

medidas de éxito más allá del PIB y centrarnos en el bienestar de todos los miembros de la

comunidad y aceptar la diversidad en nuestras ciudades y pueblos, lo que conducirá a



comunidades inclusivas, prósperas, resilientes y sostenibles para todos, a nivel local y global.

Hay muchos desafíos, pero aún más oportunidades si trabajamos juntos.

El Compromiso de Malmö

Nos comprometemos a poner a las personas y la equidad social en el centro del desarrollo

sostenible local.

Ciudades, pueblos y comunidades sostenibles son aquellas en las que todos y todas tienen voz,

donde la formulación de políticas es inclusiva y participativa, y todos los miembros de la

comunidad están representados y valorados. Como gobiernos locales, debemos esforzarnos por

desarrollar procesos de políticas inclusivas que involucren a individuos, grupos y comunidades

en la gobernanza pública y en el desarrollo urbano y permitan que todas las personas prosperen.

Debemos trabajar para adoptar enfoques de toda la sociedad para la toma de decisiones y el

desarrollo de políticas y, al hacerlo, priorizar las alianzas y los enfoques participativos, la

expresión creativa y la facilitación de un espacio seguro para el compromiso inclusivo. Debemos

valorar fuertemente la diversidad social y cultural y reflejarla en políticas, estrategias, planes y

acciones.

Nuestro éxito en la resolución de las crisis climáticas, ambientales y de sostenibilidad estará

directamente relacionado con cuán inclusivas y participativas sean nuestras políticas de

desarrollo sostenible.

Nos comprometemos a promover ciudades, pueblos y comunidades seguras y vibrantes

para que todos y todas puedan vivir, trabajar y prosperar.

En las últimas décadas, hemos visto un aumento en la migración global y regional impulsada por

guerras, dificultades económicas o la crisis climática. Las ciudades también son destinos de

migración interna, lugares a donde acuden personas de diferentes partes de nuestros países

para perseguir sus sueños, trabajar o formarse. Nuestras ciudades y pueblos están bien

posicionados para absorber a los recién llegados y aprovechar estos recursos humanos, talento



e innovación.

La estabilidad y la paz son vitales para lograr un mayor progreso económico y social. Nosotros,

como gobiernos locales, debemos construir ciudades y pueblos para todos y todas a través de

procesos que apoyen la integración social, comunidades fortalecidas y la cohesión social. En

este rol, debemos crear y promover oportunidades y espacios que celebren y muestren la

diversidad dentro de las comunidades y conecten a los miembros de la comunidad entre sí.

También debemos buscar y apoyar políticas y programas que reduzcan activamente los factores

estresantes climáticos y económicos que pueden conducir o causar una migración forzada o

renuente, así como diseñar programas que den la bienvenida y apoyen a los recién llegados a

nuestras comunidades.

Debemos esforzarnos por promover el bienestar humano ambientalmente sosteniblea

través de tres elementos clave:

1. Nuestras ciudades y pueblos deben ser para todos y todas, y nosotros, como

gobiernos locales, debemos garantizar que todas las personas tengan acceso equitativo

a recursos y servicios de buena calidad, seguros, accesibles y sostenibles de las

siguientes maneras:

○ Adoptar perspectivas de toda la extensión de los sistemas para medir e

implementar sistemas sostenibles de alimentos, agua, saneamiento, energía,

comunicaciones y residuos;

○ Garantizar un acceso justo y equitativo a viviendas asequibles y de calidad,

abordando aún más los casos de personas sin hogar y el hacinamiento de

viviendas;

○ Utilizar la planificación como una herramienta para ciudades y barrios más

integrados;

○ Invertir en el desarrollo sostenible de infraestructura masiva;

○ Promover enfoques descentralizados para la prestación de servicios;

○ Gestionar el desarrollo no planificado e invertir en la modernización de los

asentamientos no planificados;



○ Apoyar el acceso individual a la tenencia de la tierra;

○ Desarrollar modelos financieros efectivos para apoyar la expansión de la

infraestructura al tiempo que garantiza servicios asequibles y de calidad para

todos los miembros de la comunidad.

2. Debemos promover comunidades y espacios urbanos seguros y saludables,

priorizando tanto la salud de las personas como la del planeta, a través de nuestras

políticas y actividades, tales como:

○ Crear espacios públicos abiertos que apoyen la participación comunitaria, la

expresión artística y el bienestar mental;

○ Planificar y nutrir barrios y comunidades que contribuyan a una calidad de vida

positiva, brindando lugares seguros para que todos y todas vivan, trabajen y

prosperen, promoviendo la cohesión del vecindario y de la comunidad, y

apoyando la calidad del aire saludable y los niveles de ruido ambiental;

○ Diseñar ciudades que promuevan estilos de vida saludables y sostenibles,

creando oportunidades para hacer ejercicio, brindando infraestructura de apoyo

para una movilidad conveniente y confiable, y manteniendo entornos

alimentarios nutritivos, accesibles y asequibles;

○ Apoyar el acceso a programas e instalaciones de salud asequibles;

○ Integrar la naturaleza en entornos urbanos construidos a través de soluciones

basadas en la naturaleza que aseguren la regeneración ambiental y la función

ecológica, además de contribuir positivamente a la salud física y mental de los

miembros de la comunidad.

3. Debemos garantizar transiciones justas hacia una economía local sostenible,

brindando oportunidades para una vida decente para todos y todas:

○ Crear empleos decentes, especialmente para los jóvenes y las mujeres. Estos

trabajos deben respaldar nuevas economías locales que sean productivas y no

extractivas, que contribuyan a restaurar y mejorar el medio ambiente, que

gestionen comunidades y estilos de vida seguros, saludables y sostenibles



○ Apoyar el empleo y el espíritu empresarial local, permitiendo el acceso a

financiación y crédito asequibles, apoyando foros del sector privado y

promoviendo modelos comerciales alternativos que se centren en generar

beneficios sociales y ambientales;

○ Garantizar que la oferta laboral coincida con las necesidades y demandas de los

mercados e industrias emergentes mediante la inversión en programas de

desarrollo de habilidades.

Para lograr el cambio que se requiere para crear y apoyar ciudades, pueblos y

comunidades inclusivos y equitativos, nos comprometemos a:

● Colaborar con las partes interesadas de la comunidad para identificar los desafíos clave

de sostenibilidad que deben priorizarse dentro de la comunidad, y las dimensiones

sociales frente a las cuales cada desafío debe ser enfrentado;

● Diseñar indicadores inteligentes de equidad social para medir y monitorear nuestro

progreso al abordar los desafíos clave de sostenibilidad que enfrentan nuestras

comunidades;

● Informar sobre nuestro progreso y compartir nuestros éxitos y lecciones aprendidas con

otros gobiernos locales comprometidos con el desarrollo de un conjunto de

conocimientos para promover aún más el desarrollo local sostenible y equitativo en

todo el mundo;

● Alentar a los gobiernos locales de las comunidades vecinas, y a aquellos con los que

trabajamos y nos asociamos, a comprometerse con el Compromiso de Malmö y mejorar

aún más nuestros esfuerzos colectivos.

PÁGINA \*


